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Alejandro . Venegas Valdés (Julio 
Valdés Can,te) precursor del movi-

1niento democrático popular 

L fallecimiento de los dos grandes críticos y ensayis­

tas. Domingo Melh. y Armando Donoso. ha puesto 

de relieve la personalidad del distinguido profesor y 

escritor· Alejandro Veneg~s Valdés. maestro de 

ambos intelectuales. La -figura de este egregio ciu-

dadano es poco conocida, a pesar de su vasta labor docente. 

Tien1po atrás, en una encuestá que hizo la revista Erci1la entre 

conocidos intelectuales. a propósito de cuáles eran las veinte 

obras que estimaban fundamentales para la comprensión de 

nuestro desarrollo social e histórico, casi todos mencionaron 
. . . 1 . 

SI CERIDAD del doctor Julio Valdés Cange. Ahora, cuando 

diversos escritores se han preocupado de analizar la obra · de 

Mel-fi y Donosq, han señalado el hecho de haber sido ambos 

discípulos de Alejandro Veneg'as y que, en gran parte, su posición 

ante lo's di versos fenómenos sociales se la debían a las enseñan­

zas e inquietudes sembradas en ellos por el maestro mencionado. 

Aún más, a raíz de estas afirmaciones, se abrió un comienzo de 

polémica entre don Raúl Silva Castro, crít¡co injusto y de una 

incomprensión a toda prueba para apreciar la obra renovadora 

de los elementos de avanzada ideológica; y don Enrique Molina, 
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colega y amigo de Alejandro Venegas. y en la que terciaron oh-os 

más. poniendo de relieve el n1éri to exn·aordinario de los libros 

del Dr. Julio Valdés Cange. 

Los trabajos sistemáticos sobre lá vida y · trayectoria ideo­

lógica del citado escritor son escasos. y no ha despertado la con­

sideración a que es justamente merecedor. SolanÍen te existen 

dos- estudios importan tes: uno de Armando Donoso. su discí­

pulo. que sirve de introducción a .la obra de V ene gas: «POR 

PROPIAS Y EXTRAÑAS TIERRAS' . aparecida en 1922. poco después 

que falleciera: y el otro. debido a la pluma de don Enrique Mo­

lina. con el título de «ALEJANDRO VENEGAS; RECUERDOS y RE­

FLEXIONES~. dado a luz por la editorial Nascimento. • 

El libro «Por propias y extrañas tierras » · es una recopilación 

que abarca una «Página Autobiográfica» . un bello escrito «La 

Proc~sión de Corpus» . y varias conferencias sobre las observa­

ciones que hiciera en sus diversos viajes a los países vecinos. 

El amplio ensayo de Armando Donoso que lo precede traza 

una silue·ta de Alejandro Venegas. quien fuera su profesor de 

Literatura en el Lice~ de Talca y analiza detenidamente su obra 

de escritor desde un triple punto de vista: social, económico y 

religioso. 

Tan to de la «Página Au tobiográhca )>. redactada por Ve­

negas para optar a un cargo. como del opúsculo de don Enrique 

Molina. se desprenden da tos precisos acerca de la sólida cul­

hlra y vasta formación in télectual y cien tíhca de dicho educa­

dor. Egresado del primer curso del Instituto Pedagógico. se re­

cibió de profesor de francés. A hcionado a los es tu dios de hlolo­

gía la tina. se posesionó a la perfección del castel1ano. de los 

dialectos peninsulares (ca talán y gallego). del portugués. ita­

liano y rumano. Dominaba la litera tura castellana. conocía 

los clásicos profundamente y era un elegante escritor. Además 

fué un estudioso de los proble~as de la ·enseñanza. Viajó a Ar­

gentina. Boliv-ia. Perú. Ecuador y Panamá. Recorrió todo Chile 

desde Tarapacá hasta Llanquihue. Tuvo un conocimiento di-
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recto de su tierra y por ello se dió la misión de reRejar en ensa­

yos perdurables sus observaciones ·y juicios. 

Su carrera docente la inició como profesor del Liceo de 

Valdi via: luego, pasó a Chillán. y en 1905 fué designado Vice 

Rector del Liceo de T alca. a peti':ión de don Enri ctue Malina. 

nombrado Rector. Aquí desempeñó las cátedras de" francés y de 

castellano y tuvo discípulos que han sido de figuración en el 

campo de las letras. De la silueta magnífica que don Enrique 

Molina ha trazado de la vida y obra de Venegas. se deduce que la 

personalidad su ya era corn ple ta: gran profesor. culto e innovador. 

estimulador de vocaciones. de agradable trato. de espíritu so­

cial. amante de la naturaleza y de las excursiones. activo. abne­

gado. infatigable y de buen humor. En cuan to a su posición po­

lítica. dice: « Veneg'as. aunque de ideología avanzada. no militó 

en ningún partido político e hizo siempre del magisterio una 

función con finalidades cspecíh.camen te propias y libre de la 

in-A.uencia de logias. sectas y banderías. Pero sen tía vivo interés 

por los problemas de la vida pública que. particularmente en su 

raíz económica. rn.iraba con honda inquietud. Frutos de esta 

patrió tic a preocupación fueron los libros ' Cartas a don Pedro 

/Vlontl » y «Sinceridad>) y no de otra cosa. porque los dictó la 

más profunda honradez . Para escribir esas obras Venegas re­

corrió todo el país y ~ealizó verdaderos viajes de esfuerzo. en 

vacaciones. por su propia cuenta. a costa del magro sueldo que 

percibía._ viajando en tercera y en la cubierta de los vapores: se 

disfrazaba y viajaba de incógnito tan to para ocultar su alto car­

go educacional como para poder penetrar en todos los ambientes 

y conocer directan1en te la vida de los trabajadores chilenos. 

Con mucha razón afirma don Enrique Molina que no ha habido 

a lo largo de nuestra historia ningún personaje del escalafón 

administra ti, o que haya dado muestras de abn~g'ación seme­

jan te por devoción al país. Y creo que fuera del escalafón tam­

poco ~. 

El n"lisn"lo señor Malina cuenta que muchas familias distin-
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guidas que leyeron «Sinceridad» le expresaron que «decía la 

Biblia y podría decir mucho más >> . Sin embargo. ·fué a tacado y 

hostilizado. motivo por el cual jubiló a mediado5 de 1915 con 

$ 300 mensuales. Para vivir estableció una lechería en 1a calle 

Gál vez. en Santiago. y un aln1acén en Mai pú. donde sus pobla­

dores. reconocidos de su bondad y de su saber. lo eligieron Al­
calde. preocupándose. entonces. del adelanto de la Comuna. 

en especial del mantenimiento de las ~scuelas y del cumplimiento 

de la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria. 

,El primer es~rito de Alejandro Venegas fué ~u bello relato 

«La Procesión de Corpus_». de carácter religioso-social. que ya 

contiene toda su profunda ética. A través de la crítica severa a la 

Iglesia y a sus miembros. alejados de las -"\lerdaderas enseñanzas 

de Jesús. expone su fe en una sociedad nueva. justa .. humana 

y digna. en la que hayan desaparecido la i_gnorancia. el fana­

tismo. las rivalidades y los odios que dividen a las naciones y las 

razas. a las familias y clases sociales . . Dicha sociedad debe estar 

basada en el amor y el altruísmo. en la que el trabajo no sea 

una maldición. en que no haya ni siervos ni señores. ni magna tes 

que viveri en la ociosidad y en la opulencia~ y desgraciados ham­

brientos que trabajan como bestias de carga; en la que la mujer 

esté libre de prejuicios y desarrol1e todas sus facultades; en la 

que el sen timie·n to patriótico haya sido reemplazado por el sen­

timiento humanitario; en la que no haya ni fronteras ni guerras. 

En una in vocación de 'este delicado escrito pide algo que luego 

será la norma de su vida: el valor. necesario para decir sien1. pre 

la verdad. para hacer lo bueno . . para defender al oprimido y 

para impugnar a los opresores. 

Pero el libro más recio de Venegas es «SI CERIDAD. CHILE 

ÍNTIMO E 1910». crudo y valeroso y escrito. según el mismo au­

tor. como «una manifestación de la sinceridad de un hombre de 

estudio. a quien su oficio lo ha man tenido en constan tes rela­

cion~s co~ el pueblo. por lo cual no se han apagado en su corazón 
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las simpatías hacia esa colectividad que constituye la sangre y : 
el músculo de nuestra patria~. 

• Los escritos de ·AJej andro Venegas constituyen el mejo; , 

documento para comprender por qué nuestro país ha experi­

mentado tan grandes males en los últimos años.- De ahí que el 

juicio que de ellos hace don Enrique Molina sea exacto: « Las 

<< Cartas a don Pedro Mon tt» y «Sinceridad~ tendrán en la li tc­

ra tura chilena el lugar destacado que les corresponde tan to por 

su lenguaje ágil y castizo como por el alíen to que las anima. · 

Venegas no escribió para medrar ni para alcanzar el poder. La 

pureza y el valor de su actitud para decir lo que estima la ver­

dad. toda la verdad. son únicos. Convivió con el pueblo y com­

part.;ó sus miseri-as, no para pedirle su voto y encumbrarse sobre 

sus espaldas. sino para servirlo -incógnitamente. generosamente. 

como una invisibl~ sombra del pvangelio. Preparando el espí­

ritu público como lo hizo, ha sido Venegas un precursor de 12.s 

reformas E:ociales llevadas a cabo en Chile desde 1920 adelante~. 

Las críticas de Venegas a la sociedad chilena las inicia en su 

obrita- Carlas al Excelentís in10 s e r1o r Pedro M onlt» . en las que 

trata sobre la crisis moral de Chile en sus relaciones con el pro­

blema económico de la conversi6n metálica, aparecida en Val­

paraíso en 1909: pero su libro fundamenta! es ~ SI CE RIDAD::). 

pubEcado en Santiago en 1910. Alejandro Venegas redactó esta 

obra con rn ti v o de cumplirse un centena no de vida re publica­

na y en ella lleva a cabo un detenido análisis de nuestro desarrollo 

histórico desde el último cuarto del siglo XIX hasta el año se­

ñalado. verificando con hondura y objetividad los diversos pro­

blemas que el país enfrentaba en ese entonces y' que aún se 

arrastran sin poder I gr rse su solución. Veneg as n se limit' sólo 

a la crítica; por el con trari . expuso una sene de notables ideas 

constructivas para poner ren1edio a los males que consta tara y 
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pcrm1 hr que el país recobrara su grandeza pasada. «SINCERIDAD» 

e~tá escrito en forma de cartas, enfocando en cada una de ellas 

un asunto bien de terminado. Son veintiséis cartas dirigidas a 

don Ramón Barros Luco. Las escribió llevado por su ardiente 

patriotismo, que no se resignaba a mantenerse callado mientras 

veía que el país se hundía en medio de la quietista actitud de sus 

ciudadanos. Y las dirig•ió. a Barros Luco, por cuan to este manda­

tario parecía haber sido elegido exclusivamente_ porque no sig­

ni Gca ba ninguna voluntad de cambio e in ten to para elif!lin~r 

los daños que la nación sufría. Venegas define el propósito de 

la elección presidencial de 1910 de la siguiente manera: « Los 

políticos especuladores y corrompidos vencieron~ pero. natural­

mente, no deseaban tener que luchar otra vez. y por eso pensaron 

llevar a la ~1oneda a un hombre que no fuera amenaza para 

nadie (ni aún para los más ra.paces) y volvieron los ojos hacia el 

presiden te Riesco, que los había dejado ampliamente satisfechos 

en su pasada administración, pero éste n~ podía ser reelegido 

ahora por prohibirlo un precepto constitucional. Pensaron. en­

tonces, en vos. señor, confiando quizás en que los ochenta in­

,;ernos que gravitan s'obre vuestras espaldas os impedirán 

:6scalizar y proceder con energía. Así de ben de creerlo a juzgar 

por el júbilo con que ha sido recibida vuestra designación para 

candidato a la presidencia de la república por los traficantes 

políticos, los gestores administrativos y la parte más inescrupulosa 

y venal de la prensa ». 

Venegas r:.o cree en la mentida prosperidad de que alardean 

. los sectores pri vil~giados del país, y a provechando el momento 

en que se de~ignaba al nuevo candidato a la Presidencia de la 

República, le escribe a éste las cartas en las cuales presenta un 

panorama completo de la realidad chilena en sus variados aspec­

tos y le sugiere a la vez la serie de remedios deci~i vos para sacar 

al pueblo de la postración en que se en contra ba. Presenta un 

cuadro veraz y doloroso de la decadencia moral es pan tosa de la 

sociedad chilena, cuyas causas esenciales estudia detenidamente 
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y que. para él. se sintetizan y resumen en una más fnndamcn tal 

y determinante: el mantenimiento injustificado del régimen de 

papel moneda de curso forzoso gracias al influjo de banqueros y 

_grandes agricultores. quienes por beneficiar.se particularmente 

ol vidaro_n los intereses supremos de la patria. Se remonta al 

estudio del régimen papel-moneda desde que se estableciera en 

1878: enfoca la revolución de 1891 como un fenómeno de origen 

económico, causado por la acción nacionalista y patriota de 

Balmaceda, ya que su política económica hería los intereses del 

sector social que lucraba con ese régimen -financiero y que poseía 

mayoría en el Congreso. Destaca con relieves hondos la hgura 

mag'nÍhca y digna de -~almaceda. inmolado por ser leal a su cri­

terio de gobernante chileno. defensor del patrimonio nacional y 

de los intereses de la colectividad. Escribe Alejandro Venegas: 

<<La crisis moral que hoy nos sacude tuvo origen en un hecho 

econ.ómico. el papel moneda inconvertible. establecido en 1878 

por las penurias del erario nacional y man tenido después por las 

necesidades derivad~s de la guerra perú-boliviana. El billete 

depreciado favoreció al agricul or 'rico. al hacendado. al mag'na te: 

y como éste dominaba en el gobierno, particularmente en el Con­

greso. cuando las necesidades cesaron y el hsco pudo retirar sus 

bil1etes. el régimen papel-n"loneda subsistió con doloroso perjui­

cio para el resto del país. A su sombra se fueron creando nueYoS 
1 

in te¡-escs. ·cada vez mayoi"es. de tal modo que cu2ndo el Presi-

den te Balmaceda pensó en hacer Ia conversión. los aristócratas 

no se resignaron a perder su si tu ación privilegiada y. arrojando 

la máscara. se levan taran en armas y lo derribaron ~. 

Aiej andro Venegas investiga n1 inuciosamen te los daños 

causados al país por el régimen de papel moneda de curso for­

zoso, en los planos económico, social. político. adn"l{nistTat~vo y 

educacional. Analiza la agricultura. atrasada, rutinaria, anti-cien­

tífica. a pesar de la excesiva protección que le dispensaban los 

di{eren tes gobiernos en di versas formas: construyéndoles ferro­

carriles, caminos, obras de regadío: dictando leyes protectoras 
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que gravan con impuestos subidos las entradas de productos 

extranjeros co1n pe ti dores y. sobre todo. al ganado argentino: 

permitiendo . que los predios rústicos no paguen un centavo de 

contribución al fisco: man teniendo el papel-moneda. por lo 

tanto. un cambio bajo. Es por ello que afirma que ninguna in­

dustria en Chile ha recibido una protección tan exagerada y 

que no ha fructificado por la ignorancia de los grandes hacen­

dados. por su repr?bación a los métodos modernos (uso de ma­

quinaria. de abonos. de semillas seleccionadas). de donde resul­

ta que cultivan siempre porcion·es ínfimas de sus enormes ha­

ciendas. -Pero el daño más grave que el sistema agrícola imperan te 

causa al país es <' la retención de inmensas ex tensiones de terrenos 

en po~uísimas manos. que ni quieren ni pueden cultivados bien. 

a pesar de que «hace muchos años que está condenado como 

funcstísimo para el_ progreso de los países agrícolas. el 51stema 

de los latif~nd!os. es decir de las g randes hac iendas ». Es que do­

minando los terratenientes sólo han legislado y legislan para su 

exclusivo provecho. 

En cuan to a 12. minería. so!amen te se ha desarrollado la 

explotación del salitre.· dejándose inaprovechadas las inmensas 

existencias de oh·os minerales que podrían ser base de grRnde's 

industrias. En cambio. la industria naciente está consti tuída. 

en su mayor parte. por ramas instaladas artificialmente, de tal 

suerte que más bien eran una carga que un prog reso. Afirma 

que « tal vez no hay dos países que guarden en las en t rañas de su 

su'elo tan tas y tan v a r iadas riqueza s como Chi!e: desde el oro 

hasta el cobalto y el aluminio. y desde el mármol hasta la huila 

y el petróleo se encuentran en nuestro país privileg iado. Pero 

para explotar cien títicamen te estas inmensas riqueza·s se· nece­

sita, además del capital nacional. ~l aporte del capital ext:anjero~ 

acomodado éste a las necesidades reales del país y al con trol 

de su legislación. Su pensa1nien to está certeramente con tenido 

en el párrafo oiguien te: « Propio .Gólo de un ora t e sería s o s tener 

que el capital chileno puede bastar para la explotación de la dé-



Alejandro V enegas V aldés 

cima parte siquiera de las riquezas naturales del país. Es indis­

pensable entonces que vengan capitales de fuera. de países más 

ricos que el nuestro. donde está sobra~te. o empleado en indus­

trias de muy escaso rendimiento ». La falta de capitales ha im­

pedido la explotación in tensa y adecuada de la rnii1.ería y el · des­

arrollo de las industrias fabriles. permitiendo. · en cambio. <r e] 

florecimiento de una veintena de industrias ficticias que son un 

nuevo azote para el pueblo. pues cada una de ellas sjgnihca una 

contribución indirecta que pagan los consumidores para que se 

sostengan las industrias y se enriquezcan los que las explotan . . 

La atrasada agricultura. fundamentada en el injusto siste­

ma del latifundio: la existencia de una industria pequeña y ar­

tificial; y la explotación en vasta escala solamente del salí tre han 

permitido la tremenda contradicción que vi ve Chile, pues mien­

tras tiene un « ti.seo o pulen to. uno ~e los más ric~s del mundo ». 

posee «un pueblo en su in1nensa mayoría miserable, agobiado 

por la explotación inicua de una clase privilegiada. que tiene en 

sus manos la dirección de los negocios públicos y la casi tota­

lidad de la riqueza privada ~ . .. 

La realidad anterior crea una. si tu ación de pobreza. de para­

s1 hsmo. de injusticia tremenda. y a ella se suma otra grave conse­

cuencia de la depreciación monetaria que aumenta el empobre­

cimiento del país. y que se manihesta. principalrr.en te. <.c en la 

carestía de todos los artículos de primera necesidad. carestía de 

que son vrctimas sobre todo los empleados públicos . como ser 

fu.ncionarios judiciales. cducacionistas. fuerzas arn,adas. obrerosr 

Estos hechos son los que determinaban en lo económico un 

en1 po brecimien to general del puc blo y de la nación. 

En el plano político analiza detenidair.en te los programas 

y las actuaciorics de los partidos políticos. todos ellos en deca­

dencia. y algun s e rrom pidos de la misma manera que el sis­

tema electoral vigente. Encuentra el Poder Judicial influído por 

la poli ti quería y soportando algunas de 1as peores lacras. como 

la de los tin terill s y la de los empleados rapaces. En seguida 
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enfoca la enseñanza en todas sus ramas: primaria, secundaria. 

especial. universitaria y privada, haciendo ver su insu ti.ciencia. 

de tal modo que existía un pavoroso analfabetismo." un atraso 

general en la orientación y métodos: escasa preparación. en el 

profesorado: incapacidad en sus funcionarios: carencia de una 

orientación a~ecuada a las necesidades del país en la enseñanza 

secundaria: miserable remuneración económica al magisterio: 

rol inútil de la enseñanza especial y, por ende, d~ resultados 

escasos: enseñanza privada sin orientación ni espíritu cien tífi.co 

o fornen tadora de la di visión de clases sociales. Este lamen table 

panorama educacional tiene su explicación en la falta de una 

política educacional definida y enérgica, tendiente a n1ejorar y • 

transforn1ar el país. Para Venegas «el atraso · vergonzoso de la 

instrucción de nuestro pueblo tiene su causa en el espíritu con­

servador-clerical y las tendencias profundamente oligárquicas 

que han predominado hasta el presente, y sobre todo después 

de la guerra del 79, en el Gobierno y en la clase directora» . 

Alejandro Venegas estudia detenidamente las necesidades 

de las poblaciones. carentes de servicios públicos, de tal manera 

que no poseían agua potable, tampoco edificios ese lares. y las 

habitaciones pO!" lo general eran ·pocilgas insalubres. Señala 

con una exactitud impresionan te las terrib!es condiciones de 

vida de las masas laboriosas: en e] sur, los abusos innun'1.erables 

de la colonización, que afectaba a mi1lares de in trépidos y esfor­

zados pioneros: en el norte, la pampa desolada era explotada 

por magna tes y capitalistas sin corazón. Es por e50 que el pueblo 

trabajador vi ve pobre, ignoran te, plagado de vicios, descuidado 

por el Gobierno que no ton1a ninguna medida efectiva para me­

jorarlo y redimirlo. En un párrafo dice: «la impresión más vi va 

que recibe el viajero observador al estudiar nuest-:-a organización 

social. es la que le produce el contraste entre la gente adinerada Y 

la clase trabajadora: porque en Chile hay sólo dos clases sociales. · 

ricos y pobres. esto es explota dores y explotados: no existe la 
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clase media: los que no somos ricos ni menes te rosos y a paren te­

men te formamos el estado llano. somos gen te de tránsito. salida 

del campo de los explotados y en camino p~ra el de los o pulen tos <. 

Es esta trágica realidad la que explica el estallido de los primeros 

n1ovirnien tos obreros. tan duramen te reprimido~ por los gobier­

nos de la época. Así las condiciones de vida y n-abajo en la re­

gión norte es pavorosa y los riesgos de las faenas terribles: 

« Aquellos desgraciados no tienen idea de lo que vale en nuestro 

país la voz del pueblo. y creyéndose tal vez. en una república 

democrática d~ verdad. por tres veces han pedido seguridades 

par~ su vida. respeto al fruto de su ímprobo trabajo y educa­

ción para sus hijos. y por tres veces se les ha respondido fusilán­

doseles del modo más salvaje: las ·matanzas de T altal. An tofa­

gas ta e lquique han demostrado a los 60.000 obreros que pro­

ducen la principal riqueza del país. que no deben esperar nada 

del gobierno. porque está formado de explotadores del pueblo. 

que hacen c·ausa común con sus duros señores. los dueños del 

salitre . 

Mientras la clase obrera siga sumida en tal cn¡el miseria y 

sin defensa ante los riesgos y ac iden tes del trabajo. abandonada 

de la preocupación del gobierno. tendrán que producirse tales 

movimientos. Traza algunas páginas notables de penetración 

acerca de cómo se gesta y surge la conciencia de clase y. luego. 

la lucha de clases. a propósito de la huelga de estibadores en Val­

paraíso y de la asonada de octubre de 1906 en Santiago. Expresa 

que la clase dominan te tiembla ante es tos movimientos de las 

clases trabajadoras a los que calihca como anarquismo destruc­

tor: pero olvidan señalar que <te} anarquismo es el fruto del 

hambr e. del frío. de ·la miseria. de la ignorancia y de la abyec­

ción que ya tiene desesperados a los más. a causa de la codicia. la 

rapiña y la inhumanidad de los menos». 

No obstante existe una institución que ha querido obtener 

provecho de la an g ustiosa situación que vive la clase popular. un 
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provecho proselitista. con sus palabras y prédicas que les ofrece 

un consuelo y felicidad en la otra vida. Alejandro Venegas se 

subleva contra esta hipocresía y la denuncia : «La Iglesia Cató­

lica. que en los últimos tiempos ha tomado el partido de atraerse 

a los obreros aparentando in te~esarse por ellos e~ la resolución 

de los problemas sociales. disimula muy poco sus verdaderos 

propósitos para que vayamos a creer en su decan tadp amor al 

pueblo: .diecinueve siglos lo tu~o bajo su égida y no hizo otra cosa 

que explotarlo. predicándole resignación y sólo ahora, cuando s~ 

le escapa de las manos·. viene a preocuparse de ren1ediar sus 

desgracias. Pero «moro viejo no puede ser buen cristiano ~> y la 

Iglesia. al mismo tiempo ·que manifiesta interés por la suerte del 

pueblo. se a prov~cha mañosamente de sus calamidades para 

llenar su estómago insaciable. Cuando los trabajadores de Ta­

rapacá ex?-sperados por los abusos de los salitreros, dejaron las 

oficinas y bajaron a lq~Íque a pedir respe.to para su trabajo y 

educación para sus hijos. audaz a tentado que fué reprimido con 

el fusilamiento de dos mil de eilos en la Escuela San ta María. 

¿sabéis. señor. a qué a tribuyó la causa de tan nefanda desgracia 

el Vicario Eclesiástico de Tarapacá? A falta de fe religiosa entre 

los trabajadores de la Pampa. y naturalmente propuso corno 

único remedio que el estado dedicase algunos miles anualmente 

a aumentar el pago de los misioneros que llevasen a aquellos co­

razones empedern~dos el bené-fi.co consuelo de la Religión ». 

La alusión que aquí hace Alejandro Veneg·as a la matanza 

de la Escuela San ta María la completa, luego. con _la descripción 

horrible del cuadro que_ presentaba. posteriormente. dicl~o es­

tablecimiento con sus alumn.os hacinados en salas estrechas, 

con sus muros rotos par los impactos de las ametralladoras. Y 

donde los mismo alumnos debieron remover las costras de sangre 

que se formaron. destruyendo los jardines. secando las plan tas 

y endureciendo la ti.erra. 
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Alejandro Veneg'as no solamente se dedicó a criticar. Tam­

bién formuló un extenso progran1.a constructivo. exponiendo en 

. él la serie de medidas que. a su juicio. deberían realizarse con el 
objeto de modificar el panorama desolador del país. y así cr~ar 

una situación de progreso efectivo. de bienestar. de cultura y 

de riqueza. Antes d~ formular sus proposicione5 programáticas 

advierte claran1ente que es llegado el tiempo' «de que los esta­

distas se convenzan de que su obligación no es hacer poderoso a! 

país, como tampoco lo es el hacer!o agrí3ola. o minero. o comer­

cial. o fabril. po:-que todaB estas cosas son medios y no hr.es . . . 

El ideal del gobernante debe ser conseguir la fdicidad -d~ su 

pueblo y ésta no se alcanza sino libertando a todos ]os ciudadanos 

de la esdavi tud económica en que le tienen las leyes, que hoy 

rigen ·la sociedad, y de la esclavitud moral a que lé 1Íene conde­

nado !a ignorancia ~. 

En primer t~rn,ir,o, considera Ia necesidad de dehnir el 

rég•xmen de gobierno. o presidencia! corr.o lo dispone 1a Consti tu­

ción o par1 amen tario debidamente asentado. ya que no es po­

sible persiD tir en una forma de gobierno híbrida y icicsa: luego. , 
es necesario asegurar la participación de todos los ciudadanos 

conscientes en . la elección de las autoridades y de esa rn·~nera 

influir realmcn te en el gobierno: en seg·uida. 'realiz2.r una amplia 

re~orma e lec toral para ampliar y valorizar e! derec_ho de su-fragio. 

puesto qu~ < si se considera más democrático el sufrc::.gio univer­

sal. háP-ase extensivo este derecl10 a todos l~s ciudadanos, inclu-
º 

;;cndo a las mujeres» . Alejandro Venegas estima de gran Ímpor-

tanc_ia puri hcar n ucs tra de:nocracia eii:ninando las pervertidas 

costumbres electorales y el poder corruptor del dinero en las 

elecciones. es t_a bleciendo las inserí pe-iones penr.anen tes. alejando 

las Municipalidades de la poli ti quería. co~siderando a los con­

·gresalea represen tan tes de la nación y no de un deterrr-inado 

lugar. 

8-c . .A.tcnea> . Nos. 257-258 
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En lo económico ahnna la necesidad i,-ieludibls de realizar 

la conversión estableciendo una manera honrada de robustecer 

las actuales . fuentes de entradas y crear otras nuevas. y para 

conseguirlo «neces1 tamos del ca pi tal extranjero abundan te y 

barato. para explotar nuestras n1.inas. construir nuestros puertos. 

tender ferrocarriles. construir cana!es de regadío y dar vida a 

centen~res de industrias verdadera1nente productiva!J~. El des­

arrollo industrial del país, la habilitación de las obras públicas 

que requiere un de.oarrollo vasto (puertos, abrigados y ~eguroa, 

':,.aminos perniancn tes. r.i.ejoramien to y extensión de lo~ ferroca­

rriles) más la revisión de !o!J arance!es aduane::ros· y la 1·evisión 

de los impuestos a los artículcs de primer~ necee-idad. signihca­

rían un extraordinario bienestar para el p2.ís. 

La agricultura debe ser desarrollada cier.. tíf1can~en te: debe 

termÍa&rse con su anticuado GÍsten,a de cultivo y con la injusta 

estructura latifundista que es la que ahoga su desenvolvimiento 

a la vez que causa la explotación de grandes sector~s de la co!ec­

ti vidad. De la agricultura depende que nuestro p ,eblo tenga o no 

qué comer y. además. el sa:i tre tendrá fa talr:nen te que agotarse 

al mismo tiempo que los progresos de la química li;ñ. tética en­

contrar.in procedimientos fáciles y baratos para fabricarlo ar­

ti h.ciulmen te. lo que se traducirá en la disminución de !os recursos 

hscale5 por ese capítu!o. 

Una agricu! tura Rorecien te tiene que estar {un.dada sólida­

mente en los princi pÍo9 de la cie~cia y aprovechando las mil cir­

cunstancias felices que la naturaleza ncs ofrece preparando c·icn­

tíhcamen te un persona! numeroso pa~a dirigir las faenas agrícolas 

y. sobre todo. eliminando la excesiva cxte:-isión de la propiedad 

rural. porque «la experier..cia no~ ha dem strado de una manera 

bien amarga los graves incon, enien tes de nuestros malos proce­

dimientos agrícolas y. principalmente. loe del sistema de la tifun­

dios y de los cultivos por medios anticientíhcos:<>. Para ello se pue­

den e·mplear tres medios: primero. expropiando los grandes fun­

dos cercanos a los centros de población. para dividirlos en hncas 
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y en treg'arlos a los alumnos ti tulado5 en las escuelas agrícolas: 

i5egundo. estableciendo im puestot5 rurales que graven principal­

n1en te las grandes propiedades y. en especial. lo.s terrenos .bal­

díos: y. tercero. dictando leyes que fijan la extensión máxima de 

los predios rústicos. según la región en que se ehcuen tren. 

Dedica gran a te:-ición al desen vcl vimien to de las industrias 

fabriles. subrayando la necesidad de Íncremen tar el consumo 

asegurándole así un mercado conveniente. y junto a ello indica 

la urgencia de eliminar las industrias artificiales que · sólo ·vi ven 

a 13 oombra de los impuestos aduaneros prohibitivos y a costa 

de · Ios consumidores. Entre las nuevas industrias a desarrollar 

señal~ la de la pesca. de tal modo que sus pr~ductos sean el ali­

mento cu tidiano de nuestro pueblo. Con el objeto de mejorar 

la industria cree que es de sum~ utilidad una inmigraci 'n bien 

·e?eg·ido.. !? -que ella es un aux.iliar poderoso en el in cremen to de 

nue3tra industria y agricultura. El desarrollo industn~l debe ser 

con'l p.eme:i. tario al in remen to de la minería y e::cige también la 

reforma y reorganización de la enseñan.za en sus diversas ram2.S . 

.dándo!e preferencia a la de carácter a ríe la. industrial y minera. 

En cambio. estima Alejandro Venegas que el comercio, al q e c;e 

.ha dado tanta. importancia en nuestro país en I s últin1os ños 

~es u!'\a industria de segur..do rden: moral y econ' n ica~en te 

considerada es ind.us tna de intermediarios. de hombres im pro-

d . . ., l E ll , • uchvos siempre. z n2anos mucnas ve es. ne, a m s que o::-ra 

t·iene ca h~da la mala fe; en tod s los tiem p s los pueblos 1n2.s 

comercian t es han sido 'los más pérfidos, y en nuestra pa tna to­

ma tantó vuelo esta industria. sin duda por nuestra natura: i!!­

clinaci., n a la rnen tira y al robo. heredado de los n1a ?u ches . 

El desarrol!o vigoroso· de un país b1iga a elir-.inar la buro­

cracia. cuyos males innumerables anaEza certeramente. y que, 

por · desgracia, en nuestro país se hace cada día más frondosa. 

coetosa e inútil. Propicia su revisión con el objeto de eliminar 

:il loe empleados malos y parásito~ y a~í darle un rol creador. 

nian tenida en la pro porción de lae exigencias efe e ti vas del país, 



lo que permitiría. por otra parte. rentarla adecuad amen te. pues to 

que la función que entonces cumpliría sería indispensable. 

Propugna acertadas medidas para la instalación de servi­

cios públicos en los diversos lugares habi ta~os del país. agua 

potable. alean tarillado. pavimentación. edificios públicos. jar-· 

dines y lugares de esparcimiento; construcciones hospitalarias y. 

especialmente. habitaciones modelos para los obreros. 

Alejandro Venegas se detiene con minuciosa atención en el 

estudio de la cuestión social chilena, para señalar sus causas, re­

percusiones y la manera de remediarla. Ccn exa~ti tud expresa q .. ,e 

las cuestiones sociales son, en primer lugar econón1.i.cas, y, Iuego, 

morales; dad antes que tcdo al pueblo los med{ s de subsisten­

cia, haciendo que él 1nismo los arranque del seno de la tierra o Ios­

produzca, transformando la n,atena prima con el esfue!"::o vigo­

roso de su brazo. y derrama en seguida la serr.illa hum:ini tan a 

en los corazones·, por medio de la escuela educadora y habréís 

resuelto todos los problemas so iales , . Este planteamiento sen­

ciHo es de difícil realizcción porque cncuen tra dos obstáculos 

senos: «los dos principa!es explotado res del p~eb!o. la lg!esia y 

los magnates ... Si deseamos· de buena fe hacer reformas en bien 

del pueblo. !a primera que debemos emprender es la emancipa­

ciór,. del poder civil de la autoridad religiosa de Roma, esto es, 

la separación de la Iglesia del · Estado ~. En cuan.to a la defensa 

del proletario contra el mag na te es urgen te em p_render reformas 

que lo favorezcan: ·« una legislacÍÓ!'l obrera que li1ni (e las horas 

de trabajo de _operarios y jornaleros: que impida la inicua explota­

ción que hoy se hace del trabajo fen'lenino: que reglamente el 

trabajo de los ' niños: que establezca la responsabilidad de los 

patr-ones en los accidentes del trabajo; que obligue a los ha\.,:en­

dados y dueños de fábric::!.s y de salí treras é\ prestar asistencia a 

sus obreros enfermos y a velar por la educación de sus hijos; 

que estab!ezca el ahorro forzoso del trabajador para que acumule· 

un fondo para el caso que quede sin trabajo, y otro par~ cuando se 

inutilice por enfermedad° o -,,.ejez.: que declare abolidas las ga--
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be!as de hchas. pulperías y quincenas de la6 salitreras y minas 

de carbón. proclamando el • comercio 1-ibrc: que reglamente las . . 
construcciones de habitaciones para o hreros y cas::1s de arriendo 

que !ibre_n al pueblo de las horcas de los agencieros: y hnal­

.men te. que prohiban las farnosas ven tas al semannl. qt..e explotan 

al obrero y ~cspiertan la a[ic-:ón a los JUC~os del a=ar: he ahí 

vuestro progran1al'. 

Una legislación social tendiente a me1orar I~s condiciones 

de vida y de trabajo de las masas asalariadas tiene que ir apare­

ja-da con medidas drásticas para extirpar los vicios que corroen 

a la nación. con10 el alcoholismo. jueg-os de azar. la prostituéión 

y s~ consecuencia. lao enfermedades venéreas que mina la salud 

de la ra:z:.a. E"i tar lo que hasta ahora ha sucedido en el país en 

que . «se han dictado leyes de telara¡Ías que arrastran semanal­

rnen te a!gunas decenas de rotos a las comisarías. y dejan impunes 

.a ios caballeros que se emborrachan en los clubes y cafés y a 

Jos mastnates que fon,entan el alcoho1ismo en el despacho de 1a 
..hac¡enda o en la pulpería de !a ohcina sa.li trera ,> . 

Este es. en líneas generales. el progran1a constructivo de 

Al~jandro Ve~egas. cu ya realización s .. lo podría llevarla a cabo 

un conjunto de hombres sinccr s y honrados. erd::ideramen te 

patrio tas. ajenos a los e3'0Ís1nos in humanos de la oEgarquía do­

minan te y ajeno3. también. a las a:r.. bicionca y deseos arribistas 

de los advenedizos. ( <das basera!J que c.,;} torbeliino ha encumbrado 

del rnnlada.r :: ) porque son tan déspotas como los en ,-a.:ecidos y 

.soberbios plutócratas. 

En su Ebro ~POR PílOPlr\S Y - XTR.-\ ~,AS TIERR"AS se recoéen 

a1e~nas de la9 conferencia!!5 que diétara en el L:iceo de Talca. 

ac~rca de sus viajes por los paíocs del Pacífico. Estas conferencia~ 

tienen gran valor. porque .siempre e~ ellas se evidencia el obse::-­

·vador sagaz que no se reduce a enfocar y describir lo ex terno 
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del paisaje o de la sociedad. 
. 

sino que ahonda en la situación 

económica. en las r _elaciones sociales. en la psicología de cada 

pueblo. Además. nos exhiben cla~amen te el profundo sentimiento 

chileno de Alejandro Venegas. A menudo en con tramos bellas y 

eentidae añoranzas de :;u tierra y de su pueblo. En Arequ1pa se 

conrnueve • y escribe: « A las oraciones se oye un ·verdadero con­

cierto de campanas, que para mí tenían un encanto especial. el 

de las cosas que traen el recuerdo de la patria. que bañan de nos­

talgia el corazón: esas campanas. rr1e hacían acordarme de esta 

ciudad en que ahora me e11cuen tro .1> . 

Observando aspectos de la historia del Pei-ú analiza el sacri­

ficio del Presiden te Billinghurst. que al . igual que Balmaceda en 

el nuestro. se distinguió por su pa triotis1no creador. Expresa 

estas acertadas preflexiones: «¡ triste situación del pueblo de las 

naciones hispanoamericanas. esclavo y ciego. incapaz de com­

prender a los que le aman y mucho más incapaz de castigar a los 

que le explotan! ·El Perú como Chile y como todos los estados de 

la América . Latina es una república dc.nocrá tica en el nombre. 

pero en el hecho es una oligarquía: gobiernan unos pocos para . . 
su único y exclusivo provecho. Este paí;; lcg end2.-:·iar.:1er. te ncQ, 

causa una impresión hondamente triste por su pobreza econó:nica. 

y por la ignorancia y el atraso en que .Ge encuen t:-an GUS clases 

inferiores. El pueblo ha co~prendido su situación mi.s~rable:. 

en u ·n principio creía. como nosotTos. en la política y esperaba 

en cada elección que el triunfo del ·partido. tal o del partido cual 

h~ bía de traerle el remedio de sea m a1es; :pero l~ experiencia ·Ie ha 

hecho ver que en las di ver::;as ag'ru paciones poli ticas predom.inan 

vanedadee; de unos mismos explotadores.y el pueblo está hoy 

dominado por el más negro pesimismo; el gobierno en su opinión 

es la cifra de la inepcia. del egoís1no y de la falta de honradez D. 

Destaca. cómo la clase dirigen te peruana. · pa1·a engañar a.l p..:.eblo. 

toca las fibras patrióticas y lo azuza contra el Ecuador. Colom­

bia y Chile, « ¡:ero las nueve décim2.s partes de 1os reruanos v1 ven 

en la miseria o Ge ven obligados a em1~rar». 
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De aquel v1aJe Alejandro Venegas trajo la convicción de 

q~e el Perú era un país que debía ser estudiado detenidamente 

por los chilenos patrio tas. porque esa nación ha sufrido ]as n--iis­

mas enfermedades y males que aquejan al_ nuestro. padeciendo 

sus mismas consecuencias: ({ El que quiera saber adónde pueden 

Ilevar.1os los gobiernos desorganizados en que sólo pesan los in­

:flujos. los COP..g'ref:os que sólo legislan para el propio benchc-io de 

sus miembros o de -Eus allegados. los partidos que no tienen 

principios ni ideales. sino caudillos. los ejércitos que olvidan que 

ha~ sido creados ·para servir a ]a nación y han llegado a creer 

que la nación ha sido formada para eiloo. los hombres. por fin. 

que posponen los Í;i. tereses de la Patria a sus pro píos intereses. 

e] ql:e quiera saber adónde lleva es te conjunto de plagas que 

hoy nos azotan. estudie a aquel de~graciado país. y estoy .seguro 

que luego correrá a ocu prar un lugar entre Íos que Iuchan por la 

1egenera.ción política y 5ocial de nnestra Patria ~. 

E_l análisis que Ucva a efecto sobre la realidad de Bolivia 

liega a resultados idénticos. Sus expresiones doloridas acer-ca de la 

triste condición de las rr. ul ti tu des boli vi2.nas !o hacen reflexionar 

en ?as de su tierra na tal. lo que le crriociona y hiere su honda sen­

sibiJidad social: <: El hog'ar. la arr.Ís!ad, la Pah·ia me hablaban 

desde é".cá con voces de una ternura desconocida para 1ní: todo 

me emocionaba. Un sen ,imier. t de conmiserac~Ón se 2.poderó 

de mí luego que me dí cucn ta del a tr2.so. de la pobre.za. de la des­

gracia del pueblo, boliviano ' . Por e!lo fus tÍg'L! duramen te a quienes 

llevaron a ese pnc blo IT'. ·serab~e e ignoran te a la guerra: ~cuán ta 

indignación sen tí contra lo:s hombres que .;Dpiran al Gobierno de 

los puc:bJos sólo para cxpiotnr! s en su propio pro·vecho.. . pero 

ese pueblo. como el de otras naciones sudamericanas. tiene la 

fcli6dad de no darse cucntri de su propia deegracia y vive indi­

{cren te en sn miseria y su abycc~ión. dejándose coq uilxr.ar di­

chos s de 'poder comer lo r-ecesa.:io : para no perecer. y de asist~r 

de cuand~ en cuando a las fe.etividades populares que poi motivos 

re]ig~osos y patri:ót~,..cs ee celebran frecuentemente . 
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Así e.:; como Alejandro Venegas analizaba con fr2.nqueza y 

objetividad e! estado social de los pueblos que visitaba. Sabía 

cala:- hondo en s ·u estructura y estaba sicr.i. pre pron. to a señalar los 

vicios y las ir.justicias. y a exaltar las Yirtudes que eracon traba: 

igualn1en te. Je in teresa ba sobre 1nane!'"a ~s-::ablecer com paracio­

nes con su país. Al describir las obras de salubridad de la ci~dad 

de P~namá obserya que ellas han permitido <! un aseo completo 

de la ciudad. a tal pur! to que c::i. ni.iguna p::i.rte se ve el, espec­

táculo re pe!cn te· que ofrecen los con ver. til!os y las viviendas de 

la gen te pobre aun en calles centrales de nuestras pri'..,cipa~es 

poblaciones . 

También . :nanihesta su opinión fr2.nca con respeéto a pro­

blemas internacionales. Se de tiene. por ejemplo. a analizar Ia 

manera cómo se creó la República de Panamá por el localismo 

y se para tismo criollos y el maquiavelismo im peri alis ta de los 

Estados U nidos. Es~ribe: «la causa ha estado en e5e sentimiento 

que se desarr·oJla en las sociedade.5 provincianas infa tu·~Jas. que 

los lleva a mirar con ojeriza a la 1netrópol1 po'i" creerse posterga­

das o no co:-isideradas lo bastan te; ha estado en el vano orgullo 

~e los q;...e no .se resignan a ocupar un puesto secundario en una 

gran co!cctiYidad y pre ·heren. olvidando los verdaderos intereses 

de la patria. producir la escisión para subir a los pri rn eros pues­

tos. aunque sea en un grupo insignih.cante » . Esta causa. unida 

a las maniobra!3 de los Estados Unidos. hizo triunfar loG sueños 

ambiciosos de los separatistas. Esta misma razón es la que fiOS 

explica la acción de los oligarcas criollos teJ?dien te a en t"regar sus 

países al imperialismo y a impedir la unidad económica y polí­

tica de Latino-América. Venegas considera que la nue-.ra nación 

es « hija de un ab1..-:.so brutal de la ft.:erza y de la relaja.~ión. del 

sentido moral de un grupo de hombres que no han vacilado para 

mu ti1ar a ~u patria y ·vender por unos cuan tos millo~es la sobe­

ranía del suelo que los vió nacer ... Lo~ norteamericanos creen • 

haber m .erecido la disculpa de su innoble proceder con la reaJi-
, . 

zación de la obra gigantesca que están próximos a terminar. 
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Pero_ se engañan: el canal será simultáneamente un mont:men to 

grandios_o que proclamará ante el mundo el vigor económico de 

la ·~epública del Norte. y un triste padrón que recordará a lae 

gen •es el desprecio que esa nación tuvo por· el derecho ajeno y 

el __ insulto que infirió a la Humanidad en pleno siglo X X». 
El libro mencionado con tiene también un re1a to ti tul~do 

«Sobre Cubierta~. el que traduce paté ti ca ir.en te el hondo patrio­

tismo de Al~jandro Ve~egas. En él d~~cribe una conversación 

de varias personas ~ue coinciden en estimar a los chilenos como 

a los más hábiles ladrones: pero aiaban, igualmente. sin reservas 

a SUB profesionales: médicos, ingenieros. pro{esores, mili tares. 

Entre los casos de grandes profesionales que citaban con admira­

ción se r~ferían especialmente al del Dr. Valenzuela Basterrica. 

En ton ces escribe emocionad amen te Vcnegas: « Era él quién había 

arrancado palabras encomiásticas para nuestra patria a aquella 
- -

gent~ burda tan acostumbrada a menospreciarla y envilecerla . .. 

EI no reparó tal vez en mi presencia. pero si me hubiera mirado 

habría visto unos ojos húme9os que le miraban con inmensa 

ternura enviá ndole el agradecimiento de un corazón que sueña 

con una patria grande y feliz, ·respetada y que~ida. Nada !e dije 

y rr,e quedé absorto un largo tiempo en que mi espíritu anhelan te 

ten..dió la vista hacia el suelo na t-aL hacia la juventud es t~diosa, la 

juventud con ideales, la que busca en la educación cien.tífic~ su 

perfeccionamiento. 1a que mañana nos dará profesionales que 

arranquen el san1beni t; que han echado sobre el pecho dio:, nuestro 

país !a ignorancia y la falta de cultura moral de nuestros propios 

conciudadanos . 

L o s escritos de Alejandro Venegas Valdés son de un mérito 

extraordinario y en especi,al SINCi::-R JDAD> constituye una obra 

de alíen to épico en )a crítica despiadada y exacta de ia realidad 

económico-social de Chi!e. • de los tremendos males que había 

g c::,nerado y que nos conducían a la ruina. Asimismo. su progra-

ma es magníhco y muchas de s ~1s medidas esenciales de haberse 

re·alizado en sus oportunidad habrían conducido a nuestra pa-

; . 



Atenea 

tria por caminos de progreso y grandeza. Posee una visión· com­

pleta y sistemática del paBado. del pre_sente de Chile e igualmente. 

traza líneas para el futuro que deben ser tomadas muy en cuenta 

por quienes en la actualidad luchan por producir los cambios que 

la evolución mundial y nacional reclaman imperiosamente. 

Las críticas. ideas y programa de Aleiandro _Veneg'as Val­
dés 1o acreditan como el más genuino precursor del movimiento 

obrero democrático de nuestro país y es n1uy curioso hacer cons­

tar que coinciden justamente con las críticas. ideas y programas 

del socialismo chileno que actúa como el instrum_fnto ejecutor 

de las reivindicaciones de las grandes masas laboriosas nacio­

nales. Alejandro Veneg'a~ Valdés ocupa desde luego un al to si tia) 

de honor entre los pocos y esclarecidos patrio tas chilenos que 

con mirada realista, profé tica y grandiosa han sabido in tcrpretar 

los grandes problemas nacionales y formular las adecuadas so­

luciones. 

Santiago Arcos Arlegui. Francisco Ililbao, José Ñianuel , 

Bahnaceda, Alejandro Venegas Valdés. Luis Emilio Recabarren 

Serrano, Eugenio Ma tte I-Iurtado. son los escri tares, ideó?ogos. 

estadistas y dirigen tes que más estrechamente . vinculados están 

a las tradiciones de !a clase t-rabajadora nacional y 'que con sus 

ideas. obras y desve!os nos ayudan a encontrar el camino de nues­

tro verdadero des tino. 




